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Ecclesia in hirnn. SS Cordis Jesu. 

or cierto Señores ¡Qué infeliz y desgraciada es la con­
dición del hombre! Desde que nuestro primer Padre 
semLró en el mundo la semilla del pecado, parece que 
todo se lia conjurado contra el , y conspira á hacerlo 
infeliz. A donde quiera que volvamos los ojos, sea den­
tro sea fuera de nosotros, todo es funesto y doloroso. 
Dentro de nosotros UH entendimiento ciego, una volun­
tad depravada, una concupiscencia revelde, un apetito 
inferior que nos cautiva, y unos deseos delincuentes que 
nos arrastran, esta es, Señores, nuestra cosecha, y la he­
rencia de nuestro primer Padre. Fuera de nosotros el 
demonio por una parte anda como un león rugiente 
dando vueltas para devorarnos , y penetra cual astuta 
serpiente en los asilos mas seguros , para introducir en 
los corazones la malicia. Por otra parte los hombres pa­
rece hemos nacido mas para destruirnos, qne para con­
servamos. Apenas se encuentra Sanson sin su Filisteo, 
David sin su Saul, ni Mardoqueo qnc no ten^a su A-
man. ¿Qué mas?Hasta los elementos y los animales cria­
dos todos para el hombre , y puestos bajo de sus pies 
se revelan contra nosotros desde que nuestro primer 

adíe se reveló contra su Dios. Mas aunque todos es­
tos males son tan grandes y terribles , al fin son unos 
males transcendentales é inevitables, atendida nuestra 
presente constitución por el pecado. Pero estos otros 
males extraordinarios, que por todas partes nos rodean 
estos escandalós digo, que insensiblemente nos incliní an 
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y arrastran al pecado , este no poder abrir los ojos sin 
exponerse á ser víctimas tristes del fuego de la sensua­
lidad, que amenaza devorar lodos los estados, este no 
poder dar un paso sin tropezar con hombres irreligio­
sos é inmorales, que insultan descaradamente á la vir­
tud. ¡Gran Dios! ¿No son estos otros tantos obstáculos 
que hacen sumamente diticultoso , y casi intransitable 
el camino de nuestra felicidad? ¿Como podremos sal­
varnos en medio de tantos y tan terribles enemigos? 
¿ Huiremos á los desiertos y á los montes como los Bap-
tistas y los Pablos para obrar nuestra santificación en 
compañía de las fieras y simples avecillas del campo? 
¿Abandonaremos las artes, la agricultura, el comercio, 
y romperemos los vínculos de la sociedad , puia no 
inficionarnos con el alito de este pesUfeio mundo \ o e-
eharemos mano a un puñal para exterminar como el 
zeloso PhineS los públicos escandalosos de vuest i o pueblo.' 
¡Pero qué digo! Ideas sanguinarias y melancólicas idos 
de aquí, y no alteréis nuestra noble confianza. Qui ¿es 
nuestro Dios algnn tirano que se complace en nuestra 
perdición, y se gloría de vernos pereciendo abandona­
dos en manos de nuestros enemigos? ¿No es un Sei ior  
infinitamente próvido, que nos está proporcionando to­
dos los medios necesarios para triunfar del inundo, de 
la carne, y del infierno? Asi es católicos oyentes : si el 
mundo, si este corrompido mundo nos brinda con sus 
engañosos placeres y delicias, si el Demonio asesta con. 
tra nosotros todas las máquiuasde su poder, y si la filo­
sofia carnal de nuestro sido nos arma infinitos lazos pa­
ra sumergirnos en el caos de la sensualidad aquel gran 
Dios, amados mios, nos proporciona en la devoción del 
Sagrado CORAZÓN D£ JSSUS todos los ausilios que UCCEW 
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tamos para exterminar nuestras pasiones, y obrar nues­
tra santificación en medio del mundo, y en cualquiera 
estado en que nos haya colocado su providencia. 

En efecto : una de las primeras verdades que nos 
enseña la Religion es, el que la suma de la perfección de 
la vida cristiana consiste en amará Dios. Este es el fin no­
bilísimo para que nos crió, para esto nos dio un enten­
dimiento capaz de conocer su bondad, y un corazón tan 
propenso á amar el bien, como á los ojos inclinarse liá-
cia la belleza de los objetos, y á los oídos hacia la armo­
nía y consonancia de las voces. Ahora bien Señores, ¿en 
dónde hallaremos un medio mas apropósito para conse­
guir conservar y perfeccionar este amor como la devoción 
del Sagrado CORAZÓN? ¿No es esta aquella dulce devoción 
que el Señor tenia reservada para hacer ostentación de su 
misericordia sobre el mundo ya caduco y corrompido, 
y echar, digámoslo asi, con ella el sello á todas las fine­
zas de su amor? ¿No es esta aquella devoción que el 
Señor se dignó inspirar á su sierva Margarita en los úl­
timos siglos para enfervorizar á los tibios, santificar mas 
á los fervorosos , y abrasar los corazones mas duros é 
insensibles? No lo dudéis: cuando los hombres olvida­
dos mas que nunca de los inmensos beneficios que ha­
bían recibido del Señor solo merecían haber sido aban­
donados por su ingratitud en manos de su consejo y 
entregados á un olvido sempiterno, entonces es, ama­
dos míos, cuando mas se acuerda de nosotros, nos des­
cubre los tesoros de su corazón, y manda á la humilde 
Virgen publique esta devoción, para alivio y consuelo 
de os mortales. Publicad hija mia en el mundo, la dice 
Ja devoción á mi'Sagrado CORAZÓN, recomendadla á to­
da especie depersonas, á los Eclesiásticos y Religiosos 
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como un medio poderoso para llegar á la perfection de 
su estado, á los que trabajan en la salvación de las al­
mas como un medio para conmover y ablandar los co­
razones mas empedernidos , y en fin á todos los fieles 
como una devoción la mas propia para triunfar de las 
pasiones mas envejecidas, para conseguir un verdadero 
amor de Dios, y llegar en poco tiempo á la mas subli­
me perfección de su estado. 

Pero ¿qué mucho produzca tan admirables efectos 
una devoción en qne 110 se encuentran sino estímulos y 
motivos poderosos para inflamar lo? corazones, y abra­
sarse en el fuego del divino amor? ¿ Qné electos no de­
be producir en una alma redimida con la sangre de 
Jesus la vista de su enamorado corazón todo enterneci­
do, angustiado, vulnerado, y vilmente ultrajado solo 
fiolo por su amor? ¿Qué progresos no podrá hacer en la 
•perfección con el eg ere i ció de las comuniones, confesiones, 
Visitas, y otras prácticas propias de esta devoción, di­
rigidas á obsequiar el corazón mas agradecido de todos 
los corazones, y reparar los insultos hechos á su amor? 
jO cristianos! Si un acto de conmiseración, si una sim­
ple limosna hecha á un pobre, que es imagen de Jesu­
cristo, tiene tanta eficacia para atraer sobre el que la 
practica unas gracias capaces de purgar sus pecados, y 
abrirle los tesoros de la misericordia y de la vida eterna 
-¿cuales setán los ausilios que tendra preparados el mis­
mo Jesucristo á los que penetrados de compasión hacia 
su ultrajado CORAZÓN le rinden el culto que nos pi le 
en esta devoción? Aun digo mas i si cu el triste día en 
que aquel Señor fué ent regado á las ignominias de la 

"Cruz y de la muerte, os hubierais hallado en Jcrusalen, 
4 le hubierais acompañado en su pasión, hubierais toma-



do parte en sus dolores, y le hubierais confesado y ado­
rado como á vuestro Dios y Señor , ¿qué impresión no 
hubiera hecho en el tiernísimo CORAZON DE JESUS esta 
vuestra felicidad? ¿Qué cúmulo de gracias no hubiera 
derramado sobre vuestros corazones, cuando Jas derra­
mó tan abundantes sobre San Pedro que le negó , so­
bre el Centurion que lo condujo al suplicio, y aun sobre 
aquel Soldado atrevido que atravesó con una lanza su 
inocente CORAZON? Consolaos, pues, almas devotas del 
CORAZON DE JESUS. Vosotras estáis practicando esta 
grande obra con aquel amable Redentor. Si : todos los 
insultos é improperios que suí rió en el tiempo de su pa­
sión, los renueva la ingratitud en aquel Sacramento de 
su amor. Unos le abandonan en los lemplos , otros le 
deshonran á los pies de los altares, los hereges le des­
conocen y ponen en él sus manos sacrilegas, los impíos 
le insultan con sus lenguas, y plumas, y lo que C9 mas 
sensible para su CORAZON los Sacerdotes , si los malos 
Sacerdotes le profanamos sobre las sagradas Aras. ¿Cua­
les serán , pues , las gracias que os tendrá prevenidas, 
cuando penetradas de dolor de tantos insullos le hon­
ráis con vuestras visitas , le desagraviáis con vuestras 
Comuniones , le ofrecéis vuestras obras , y le hacéis el 
sacriúcio de vuestros corazones? ¡O Cristianos mios! yo 
no estraño que la humilde Margarita se haya atrevido 
á decir con una noble confianza, que si los mortales co­
nociesen cuan acepta y agradable es al Señor la devo­
ción á su Sagrado CORAZON, apenas se hallaría un Cris­
tiano que dejaría de practicarla. Yo no me admiro 
tampoco de que los Romanos Pontífices la hayan apro­
bado y llenado de gracias en mas de 400 Bulas , que 
los Obispos la hayan promovido en su» Diócesis ? q[ue 



los Reyes la hayan solicitado para sus dominios, y que ca­
si todo el Orbe Cristiano la haya abrazado y mirado 
como un medio acomodado para reformar las costum-
l>res, aplacar las iras de Dios , y atraer toda suerte de 
bend iciones sobre los estados. 

Lo que no podré menos de est ra ¡lar es, el que noso­
tros no hagamos uso de ella , y la practiquemos con el 
mayor fervor en las críticas circunstancias en que nos 
hall amos. Por que, ¿cuándo, amados míos, cuándo mas 
que ahora necesitamos de los ausilios del Cielo, no solo 
para observar los preceptos de la ley de Dios, sino aun 
para conservar la fe que hemos heredado de nuestros 
Padres? ¿Cuándo se han visto en mayor auge los públi­
cos escándalos?¿Cuándosehan visto correr (an descarada­
mente por nuesl ra Espaua las miximas de los Ateístas,Ma­
terialistas, Jansenistas, Fracmasones y ol ros sectarios, e-
nemigos de la Iglesia? jO paisanos míos! ¿No observáis 
el descaro con que se critican las verdades y misterios 
augustos de la Beligion, el desprecio , la burla y mofa 
que se hace de sus Ministros, sin perdonar á los Obispos, 
Concilios Ecuménicos, ni aun á la suprema Cabeza de 
]a Iglesia? ( Léasela ñola i. )¿No habéis leído d oi lo 
los encomio? y alabanzas que se prodigan á las logias 
masónicas ó juntas de Fractnasones impuros , (lease la 
nota 2«.u) que con la cnpa de la caridad estan minando 
con impenetrable sigilo el edificio del Trono y del Altar, 
para gloriarse con sus Corifeos de ver ahorcado el últi­
mo Hey con una-cuerda hecha con las tripas del últi­
mo Sacerdote? ¿No veis el anhelo con que se buscan, 
ge manejan, y se leen aun por personas que se precian 
<le virtuosas , los libros mas in lames que ha abortado 
el infierno contra la Religion^ con deses limación de lo$ 
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Decretos del Gobierno, y leyes fundamentales de la Na­
ción , (véase la nota 3.a) y lo que es digno de llorarse 
con lágrimas de sangre , con un absoluto desprecio de 
la terrible sentencia de excomunión, que tiene fulminada 
el Vaticano contra los hereges, contra los que los pro­
tegen y ayudan, contra los que leen sus libros, los re­
tienen , imprimen ó defienden ; anatema que según el 
Eminentísimo Arzóbispo y Cardenal de Borbon, con o-
tros muchos ó casi todos los Obispos de España subsiste 
en todo su vigor, y que ninguna potestad civil ni ecle­
siástica, fuera del mismo Papa, puede por sí misma sus­
pender ó quitar? ¿No reflexionáis, en fin, que la relaja­
ción'de cosí umbres que domina en todos los estados y 
sexos eslá provocando la cólera del Cielo, que comien­
za á esplicarse entre nosotros en las divisiones y parti­
dos, que según el testimonio del mismo Jesucristo, lle­
van á todas partes la guerra, la muerte y la desolation? 
Sí: omne regrium in se ipsum dwisum drsolabitur. Aho­
ra, pues, Cristianos: ¿en dónde hemos de hallar el re­
medio de tantos males como en aquel grande CORAZÓN? 
¿Con qué nos hemos de defender mejor de los formida­
bles tiros que dispara el infierno contra nuestras almas, 
que con la fiel observancia de esta devoción? ¿De qué 
modo hemos de aplacar y mitigar mejor las iras del Cie­
lo, que dedicándonos á reparar los insultos hechos á su 
amor? Si hermanos mios muy amados: aquel Sagiado 
CORAZÓN es el que nos ha de sacar de todos los apuros 
en que nos hallamos; él es el que nos lia de prodigar 
los ausiüos necesarios para triunfar de nuestras pasio­
nes; por él el impío el escandaloso, el lierege y el frac-
mason enmudecerán y desaparecerán de nuestra tier­
ra ¿ por él alcanzaremos para el Gobierno las luce» 



que necesila para conciliar los intereses del Estarlo con 
los de nuestra sania Religion se desvanecerán como el 
liumo las facciones qae turban la pública tranquilidad, 
y la España llegará á tan alio grado de gloria, que sea 
envidiable de todas las Naciones. 

Ea pues fieles mios, manos á la obra*, practicad fer­
vorosos la devoción del Sagrado CORAZÓN, 110 haya uno 
solo que se excuse. Sacerdotes y legos, hombres y mu-
geres, ancianos y mozos, lodos somos Españoles , todos 
Católicos, y todos ó casi iodos, unos viles reos que he­
mos provocado á aquel grande CORAZÓN. Como Españo­
les debemos pedir que líene de toda especie de prospe­
ridades á la Nación y al Monarca : como católicos el 
que reduzca al premio de la Igleeia, ó extermine con el 
poder de su diestra á los enemigos de la Religion, y co­
mo reos debemos humillarnos confesando nuestras cul­
pas, reformando nutslras costumbres, y reparando en 
el modo posible los insidiós hechos á su amor. Asi sea 
piisanos mios. Sea el úhimo el pecado con que hemos 
provocado las iras de nuestro Dios. No mas irreveren­
cias, no mas sacrilegios, ni mas ingratitudes ni escán­
dalos. Temamos á Dios, hermanos mios. Mirad que si 
no nos enmendamos , acaso consentirá el Señor el que 
los enemigos de su nombre lleguen á realizar en la Eu­
ropa los planes de destrucción, que tantos anos ha tie­
nen trazados, y que solo por un efecto de su infinita mi­
sericordia no los vemos realizados en nuestra España. 
Temed pero no, JESUS dulcísimo , aunque misera-
L'es reos, no tememos semejante desgracia. Sabemos 

-que la tenemos bien merecida , pero también estamos 
-intimamente persuadidos de que vuestro CORAZÓN es 
demasiado1 generoso para hacer perecer á los que reco-
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nociendo sos yerros, se acogen arrepentidos a Ja* aras 
de vuestra misericordia. Asi lo Lacemos, gran Dios, en 
esta tarde. Vednos aquí á todos humillados. Señor, pia­
doso.'Señor, Ante oculos tuos culpas riostras ferirnus: a-
quí tencis los viles reos que han provocado vuestra ira. 
Si atendemos á lo que merecen nuestras culpas, todas 
las plagas son pocas para castigarnos. Si nos tratáis 
con dulzura, no nos corregimos, y si nos castigáis no nos 
•enmendamos. Si nos amenazáis con espada desenvaina-
tía, prometemos la enmienda, y si la envaináis olvida­
mos luego lo que os hemos prometido. Si nos azotáis^ 
os pedimos misericordia, y si nos la concedéis genero­
so, volvemos luego á provocaros á la venganza. Este ha 
sido Señor hasta ahora nuestro proceder, y estas la3 
gracias que os damos por lo mucho que nos habéis a-
mado. Así lo confesamos llenos de ruLor, y penetrados 
de haber ofendido á un Padre tan digno de ser amado. 
Piedad pues Jesus mió, piedad Dios de clemencia. Mi­
rad con ojos de misericordia á esta desolada Nación; 
no permitáis se pierdan las almas redimidas con vues­
tra preciosa sangre. Vivan los justos para que os ala-
ven, vivan los pecadores para que se conviertan, y vi­
va en todos el amor A vuestro CORAZÓN para que per­
severando en vuestra gracia hasta la muerte exalemos 
nuestro espíritu dentro de la lla¿>a de vuestro amoroso 

•CORAZÓN, para vivir en él por toda la eternidad, Amen, 

0. S. C. S. R. E. 
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Nota 
No lo podéis negar. Xas bocas de algunos de vuestros conciudadano* 

son unos sepulcros abiertos que exalan los fétidos vapores de ¡a irreligión 
y del error. Algunos de los periodistas que no cito por ser bastante cono­
cidos, siguen su egempio; y no falta quien se ha tomado la libertad de in­
gerir en sus escritos errores proscritos en la Iglesia y que pueden acarrear 
á la Nación un sin número de males. Tales son los que refiere el Uni-
versal en el numero 24 en la carta do un sugeto procesado por la In­
quisición, que ingiere entre las variedades, en donde se asegura haber 
salido sin nota ni censura alguna, ni aun siquiera de malsonantes ú ofen­
sivas á los piadosos oidos, las proposiciones en que sostenía, que el Jan­
senismo es un mero fantasma; que la condenación de las ciento y un 
proposiciones de la Sula Unigenitus ni enseña ni prohibe ni aprueba 
doctrina alguna en particular: que el Sínodo de Pistoya se celebró con 
tanta dignidad y decoro , y se csplica con un entusiasmo divino, tal que 
6ería sacrilegio el ablar mal de él, y que la Iglesia de Utrech es Católica, 
y que Roma la trata como separada de la comnnion por asuntos é in­
tereses meramente políticos fundados solo en las preocupaciones de los 
curiales. ¿A qué fin estamparse en un periódico reputado por el mas mo­
derado y juicioso unas doctrinas condenadas en mas de 958 decisiones, 
juicios y sentencias que han emanado de la silla Apostólica contra la 
secta herética Bayo-Jansenística en una multitud de Bulas y Breves que 
han sido recibidos por nuestros Monarcas y Obispos, y publicadas para 
su puntual observancia? ¿No sabe el Universal que el Señor Clemente XI 
condena en la Bula Lnigenitus las 101 proposiciones de Quesnel como 
falsas, capciosas, malsonantes, ofensivas de los piadosos oidos, escandalo­
sa"!, perniciosas, temerarias, injuriosas á la Iglesia, sediciosas, imj í¿s, blasfe­
mas, sospechosas de herigi* &c. &c. sugetando á la pena de excomunión 
á los que escribieren, ó imprimieren, ó leyeren libros ó libelos que defien­
dan la ya condenada doctrin.? ¿Nó Sabe que el Papa Pió VI condenó y 
anatematizó el Sínodo de Pistoya en su Bu'a Áuctorem que fué 
mandada observar per el Rey I). Carlos IV amen zando á los contra­
ventores con las mas graves penas? ¿Pues á qué fin, repito, nos viene con 
semej nte carta? ¿Se quiere acaso canonizar el Jansenismo, pira abrir ^or 
este medio camino á la impiedad, para envolvernos en los mismos horro­
res en que quedó envuelta la Francia en tiempo de la revolución? Yo 
no puedo persuadirme que un periodista prudente se proponga tamaños 
fines; pero tampoco debo dejar de prevenir á los Españoles que el Jan­
senismo de qua sc hace mención en la carta, contribuyó no poco á la 



ruina deia Religion en aquel reino. Testigos oculares de esta verdad 
fueron Möns, de Lutaai y el Abate Pe y que escribió en Paris anode 179?. 
,,La secta jansenística,  dice este último , allana el camino á la impiedad. 
A imitación de los Calvinistas ha invocado la reforma, y como tilos ha 
exagerado los abusos que se ptetenden introducidos en la disciplina de ¡a 
Iglesia-, ella se ha condecorado con una especie de severidad farisai­
ca : ella con voz de piedad afligida lu ensalzado los Obispos de los 
piimeros siglos del Cristianismo, pira hacer creer i]ue ya no se sigue su 
egemplo. Con rasgos de malicia, que le es propia, ha procurado sembrar 
la discoidia en el santuario. Por cuanto la cátedra de Pedro es el centro 
déla unidad de la Iglesia, la secta Jansenística ha dirigido contra ella 
sus principales tiros, no dudando despedazar el cuerpo del Catolicismo, 
si llegaba á abatir su cabeza. Se le pinta como usurpador que arrevata á 
los Obispos los derechos natos é innegables de su dignidad eclesiástica. De­
clinando esta secta de los juicios y sentencias de la Iglesia, se refugio a los 
tribunales legos, é hicieron á estos los jueces de los que llaman abusos: 
así es que pusieron en manos de estos todo el gobierno exterior de la I— 
glesia aunque espiritual, y los Parlamentos se vieron autorizados por ellos 
para transformar el gobierno eclesiástico en civil y político. Esta nueva 
secta es mas astuta que las anteriores heregias, y marcha por caminos mas 
ocultos; y aunque ha sido anatematizada por la Iglesia, ha insistido en 
llamarse Católica, para mas bien seducir." Cap. 17. ^ 2Ó¿. Lovai-
na 1 7 9 3 .  

Nota 
El periódico intitulado el Argos en el número 6 asegura ser la frac-

masonería una sociedad ilustre d quien por inspiración diabólica ha. 
perseguido el extinguido Tribunal de la Inquisición-, que su lucha contra 
ella no ha siAo otra que la de las tinieblas con la luz al penetrarlas 
esta con sus rayos : que es la escuela de la sólida y verdadera virtud: 
que es la, escuela practica de la moral cristiana-, que es el medio mas 
seguro de volverse al camino de la recta razón y de la justicia, y d la a-
duración misma del Dios eterno. ¿Habéis oido mayores encomios? Pues 
ved ahora el verdaeiero carácter de los sugetos á quienes se prodigan. Los 
Fracmasones que <e conocen t mbien con el nombre de Masones, Liberi 
/íuratori, Asiáticos, Pedreros libres, Egipcianos, Carboneros ó Albania 
Us libres form m una congregación en que se admiten sin distinción de cla­
ses ni s;xos personas de todas sectas, y se observan multitud de ridiculeces 
supersticiones y prof.¡naciones Tienen muchas juntas privadas y secretas 
llamadas Logias ó Clubs, !jicen un sacrilego juramento de morir antes de 
revelar los misterios que se les confia, y se sirven de ciertas cifras v seña­
les pau conocerse , escribirse y comunicarse sus secretos. Hay en ellas Se-



• tr M., cretinos , Herimno terrible, Venerable, Venerabilísimo, Gran Maestre y 
á mas el Orando Oriente Protector y Gefe de todas las Logias. Cada cual 
tiene su particular destino, y todos el de predicador. Aunque todos los 
Masones forman una sola secta, tienen tres especies de Logias ó grados Ma­
sónicos. En los dos primeros que se llaman de aprendiz y compañero, no 
aparece cosa alguna que pueda ofender á los hombres poco escrupulosos, y 
no se oye otra cosa que máximas de fraternidad, humanidad y benefi­
cencia : mas en la tercera que llaman los franceses Rose Croix se ven hor­
rores y misterios de iniquidad, aunque no todos, pues esto solo los cono­
ce el Grande Oriente, El que ha de ser admitido en esta Logia pasa ven­
dados los ojos por un arco que forman los hermanos con sus espadas que 
llaman bóveda de acero, llega á una especie de altar constrnido sobre dos 
gradas, y jura que quiere le corten la cabeza, le arranquen el corazón, y 
sus cenizas sean arroj idas al viento, si no obedece y cumple todas las ór­
denes del Gran Maestre de la Fracmasonería , aunque sean contrariïsá las 
de un Rey, de un Emperador, ó cualquier otro Soberano. Acabada esta 
horrenda ceremonia que se termina con palmoteos, le quitan la venda de 
los ojos, y se encuentra en una Sala enlutada cercado de una multitud de 
Jacobinos, Jansenistas, Idólatras, Materialistas, Deistas, Ateístas, y otros 
Sectarios, que le reconocen como Hermano , y le regalan dos pares de 
guantes blancos para sí y para su Dama que llaman Muratora. Sobre u-
na gran mesa cubierta de terciopelo negro ve una llana, el compás, el trián­
gulo, el septángulo , la escuadra, martillo , glovo , tiempo, y otros gero-
glíficos de la secta, y lo que causa mas horror al misino hijo de Dios Cru­
cificado, según lo veneramos en los altares. El espíritu se conturba y el 
corazón se estremece al contemplar los insultos, las burlas, y pésimos tra­
tamientos que sufre el Señor de estos frenéticos todos los dias, pero en es­
pecial el dia que llamamos Viernes Santo , dia que tienen consagrado para 
renovar 6U dolorosa pasión. No son menores los que egecutan en las fies­
tas que celebran para saciar sus brutales pasiones, pues en ellas se presen»-
tan los hombres ante el Señor sin otro ropage que una banda en que se 
mira pintada su sagrada Imagen, los instrumentos de su pasión , 6 la Con­
cepción inmaculada, y las mugeres con unas solas fajas de guirnaldas pen­
dientes de sus hombros. Es poco menos que imposible el describir los 
proyectos y conspiraciones que han tenido su origen y complemento 
de estas infernales Logias. Baste decir que ellos son los que votaron la 
muerte de Luis XVI, los qne colocaron en el Trono de Francia á su in­
fame Oriente Napoleon, á los Masones José, Luis, Gerónimo , y Murat 
en los de España, Ñipóles, Holanda, y Wesfalia ; A Baurnois astuto 
Mason en el Vireinato de Italia: ellos son ios que apresaron á'los San-
ros Pontíñiés Pió VI y Pió VII, los que sedujeron y esclavizaré« 
á nuestro 'adorado Fernando , y en án los. qu« csparcisron por - toda la 
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Europa la guerra, el hambre, la muerte y la desoljcion. Por estoí y otros 
motivos que sería largo referir, han sido condenados por los Pontífices Cle­
mente XII en 173g en su Bula In eminent h por Benedicto XIV en 175 r 
en la que principia Próvidas: y últimamente por nuestro SS, P. Pió VII 
en su decreto de 15 de Agosto de 1814 en el que confirma las Bulas de sus 
Predecesores, y fulmina la pena de excomunión mayor ipso facto incur-
renda y reservada á su Santidad no solo contra los mismos Masones sino 
también contra todas las personas que concurran d estas congregacionesy 

6 se adscriban d ellas, ó las propaguen, ó las oculten, las auxili er1, dsn 
consejo ó favor en público ó en secreto, directa ó indirectamente, por si 
ó por otros, ó de cualquiera modo 6 manera aconsejen, induzcan, provof 
qutn ó persuadan para que se adscriban d estas mismas congregacionesy 

y sean tratados como sospechosos de heregía. Estos son los grandes hom­
bres que elogia el Argos. Dios quiera no los veamos en nuestra España. 

Nota3." 
En efecto ley fundamental es de la Nación no admitir en sus dominios 

otra religion que la Católica Apostólica Romana, y protegerla con leyes 
sabias y justas. En conseqüència de esta ley el Gobierno tiene ordenado se 
observen los decretos expedidos por las Cortes el 22 de Febrero de 1813 y 
el de 10 de Noviembre de 1810 en los que manifiestan ser contra su volun­
tad se introduzcan en el reino por las Aduanas marítimas y frontcrizas 
libros ni escritos prohibidos, ó que sean contrarios d la Religion-, y prohi­
ben los libelos infamatorios, los esc ritos calumniosos, los subversivos de las 
hy es fundamentales de la Monarquía, y los licenciosos y contrarios d la 
decencia pública, sujetando á la pena de la ley y otras á los contravento­
res. Todos los Españoles estan obligados á respetar y obedecer estos decre­
tos, pero son muchísimos los que los miran con la mayor indiferencia, no 
dejan de la mano semejantes libros, y aun los present.in y regalan á la in­
cauta juventud para embriagarla con las máximas an ti-religiosas é inmorales 
de que se hallan llenos. ¿Y qué se puede seguir de aquí? Óid lo que escriba 
un sabio de nuestros dias á los Gobiernos y á los Pueblos. ,,Debemos obser­
var que al paso que se han extendido los malos libros se han deprabado los 
corazones, se han hecho detestables las costumbres, se h.-rn roto los víncu­
los sagrados del matrimonio; la impostura la duplicidad la perfidia han esta­
do en honor, se han canonizado todos los vicios y envilecido todas Its vir­
tudes, ha M Jo oprimida la verdad, y favorecido el error , se han confun­
dido todas las nociones, han sido despreciadas todas Jas reglas, divididas to-
das las familias, engañados todos los gabinetes, paralizadas las Autoridades 
y e ectrizadas todas las Naciones: se ha vivido generalmente sin principios 
sin provided y sin pudor», inmediatamente que se han difundido los libro* 

/ 



malos ftin si<Üo derribados los Tronos, destruidos los Altares,'degollados 
los Reyes, inmolados los Pontífices, despojadas las Iglesias, y arruinadas 
las fortunas. De todas partesse ha corrido á las armas para saquear ó de-
fenderse. La tierra ha sido empapada en sangre, sembrada de cadáveres, 
y cubierta de ruinas. Pueblos, Egércitos, Autoridades todo ha venido á la 
mas cruel agitación por un efecto de los malos libros." ¿Queréis mas tes­
timonios? oid al gran Roseau," yo no puedo mirar, dice por si mismo, yo 
no puedo mirar ninguno de mis libros sin estremecerme. En lugar de ins­
truir corrompo. En lugar de alimentar enveneno. Cualquiera joven que 
se atreva á leer una sola página, es perdido." Huid pues de la peste de los 
malos libros, pues en ellos no podéis hallar el Catolicismo, la justicia, y 
beneficencia, que debe ser el carácter del verdadero Español. Tened enten­
dido que aunque el Gobierno hubiera permitido la absoluta y libre intro­
ducción ó impresión de cualesquiera libros, jamas os hubiera sido lícito el 
leer los malos libros , así como no será jamas lícito el llegar ¿ las malas 
mugeres en ios países en que el Gobierno las permit«. 
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